
 

¿Qué puede hacer para asegurar la protección de la libertad religiosa? 

Los obispos de EE. UU. han pedido una Quincena por la Libertad del 21 de junio al 4 de julio, 2014. ¡Visite 
www.fortnight4freedom.org para más información sobre este importante tiempo de oración, educación y 
acción para apoyar la libertad religiosa! 

 

BOKO HARAM AUMENTA LA VIOLENCIA EN NIGERIA 
 
En 2013, el Departamento de Estado de EE.UU. designó a 
Boko Haram y su grupo disidente más radical, Ansaru, 
como organizaciones terroristas extranjeras (FTO, sigla en 
inglés). Ambos movimientos extremistas se considera que 
están asociados al Islam y son repudiados por las 
principales organizaciones musulmanas. Boko Haram, cuyo 
nombre significa “La educación occidental está prohibida”, 
se puso como objetivo establecer un estado islámico en 
Nigeria. Para lograr esta misión, aumentaron sus ataques 
contra oficinas gubernamentales, medios de comunicación, 
escuelas y universidades, e iglesias musulmanas y cristianas. 
El blanco de Ansaru parece ser las iglesias cristianas. El 
gobierno de Nigeria se muestra incapaz de controlar la 
violencia y es lento para abordar los problemas subyacentes 
que la alimentan. 
 
El año 2013 fue particularmente sangriento. Militantes de 
Boko Haram asesinaron a decenas de estudiantes y 
maestros, entre ellos algunos mientras dormían. Provistos 
de armas de gran alcance, a veces montados en camiones, 
vistiendo uniformes militares, unos 500 militantes 
invadieron una base militar en diciembre. En febrero de 
2014, los militantes de Boko Haram mataron a más de 120 
personas en una aldea predominantemente cristiana en el 
noreste de Nigeria.  
 
Posibles vínculos con Al Qaeda en el Magreb Islámico 
(AQMI) implican que la violencia probablemente aumente 
y que podría propagarse a los países vecinos. En el pasado, 
numerosas iglesias cristianas han sido blanco de ataques, 
incluidos bombardeos de una iglesia católica el día de 
Navidad y una iglesia protestante en Pascua, matando a 
muchos feligreses y dejando decenas de heridos. Boko 
Haram ha atacado a musulmanes nigerianos a quienes 
acusan de ser demasiado seculares o moderados. Las 
instituciones religiosas no son su único objetivo. En abril, el 
movimiento atacó un edificio que albergaba al principal 
diario de Nigeria y otros dos periódicos, aparentemente 
porque objetaban lo que veían como inexacto en la 
cobertura periodística. Con disparos y explosiones dirigidas 

a las escuelas, los estudiantes tienen miedo de continuar su 
educación. La policía y los militares también han sido 
blanco de ataques. Se estima que Boko Haram es 
responsable de la muerte de más de 1000 personas desde 
2009.  
 
Nigeria es la nación más poblada de África y la séptima más 
poblada del mundo. Sus más de 170 millones de habitantes 
están aproximadamente divididos por igual entre cristianos 
y musulmanes. Al emerger de un pasado colonial en 1960, 
las lealtades religiosas y étnicas siguen siendo fuertes y han 
sido explotadas para provocar la violencia y el conflicto. 
Nigeria es el décimo segundo productor más grande de 
petróleo, pero las disputas, a veces violentas, sobre quién 
controla y se beneficia de la venta del petróleo han 
aumentado las tensiones. Aunque Nigeria tiene un ingreso 
per cápita de más de $2700, un 70 por ciento de la población 
vive en la pobreza. La verdad es que la riqueza del petróleo 
ha alimentado una corrupción galopante. La desigualdad y 
la corrupción son explotados por los extremistas para ganar 
simpatizantes y reclutas. El gobierno se esfuerza por tomar 
medidas, pero a menudo es visto como inoperante. Los 
ataques dirigidos de Boko Haram tienen como fin azuzar los 
sentimientos sectarios y provocar conflicto religioso.  
 
La Iglesia Católica tiene una importante presencia pública 
en Nigeria y ha trabajado para apaciguar las tensiones 
religiosas. El Presidente de la Conferencia Episcopal 
Nigeriana condenó la violencia, diciendo que “hasta el 
momento las autoridades no han cumplido con su tarea de 
garantizar la paz y la seguridad a los nigerianos en cada 
zona del país”. Instó a los políticos y a los militares a “ir a la 
raíz del fenómeno”. Los dirigentes religiosos cristianos y 
musulmanes tienen una larga historia de trabajar juntos por 
el respeto mutuo y la tolerancia. La Iglesia en Nigeria está 
trabajando con la comunidad musulmana para fortalecer la 
gestión pública, reducir la corrupción y marginar a los 
extremistas. La protección de la libertad religiosa es 
fundamental para  formar una sociedad inclusiva, 
respetuosa con los derechos humanos de todos.

 


